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SENTIDO Y ALCANCES1 DE LAS OPERACIONES DE 
MANTENIMIENTO DE PAZ DE LAS NACIONES UNIDAS
Las Operaciones de Mantenimiento de Paz (OMP) son acciones no contempladas 









sea necesario analizar el alcance de las OMP, no solo según su evolución histó-
rica, sino también las exigencias de la nueva época. 
1 Resultados de la investigación “Las Operaciones de Mantenimiento de la Paz (OMP) de la Organización de las 
1DFLRQHV8QLGDV6HQWLGR\DOFDQFHGHVXDSOLFDFLyQHQ&RORPELD´DSUREDGD\¿QDQFLDGDSRU OD8QLYHUVLGDG








Las operaciones de paz de la ONU
1. Introducción
Si bien las Operaciones de Mantenimiento de la Paz (OMP) son un instrumento 
de la Organización de las Naciones Unidas, estas no tienen consagración expresa 
en la Carta ni una manifestación única; por el contrario, gozan de diversas facetas 
TXHODVKDFHQDSOLFDEOHV\VREUHWRGRDGDSWDEOHVDWRGRWLSRGHFRQÀLFWRV6LQ
embargo, esta ductilidad no siempre se manifestó como principal característica 
de las OMP, lo cual es resultado de múltiples procesos históricos que se decan-
taron y que actualmente podemos considerar como una operación de este tipo. 
Tal desarrollo histórico de las OMP y la amplia gama de funciones que hoy 
pueden realizar es el objeto de este documento.
 En cuanto al paso del tiempo como criterio de división de las OMP, tenemos 
que las diferentes operaciones desplegadas hasta el momento puedan diferen-
ciarse en aspectos fundamentales, razón por la cual el secretario de las Naciones 
Unidas, Boutros-Ghali, habla de dos generaciones de operaciones para el mante-
nimiento de la paz, a saber: una generación de operaciones desplegadas durante la 
Guerra Fría y una generación de operaciones posteriores (Boutros-Ghali, 1993a). 
$VtODV203VRQXQD¿JXUD~QLFD\XQLWDULDFRQXQDPSOLRGHVDUUROORDOR
ODUJR GH ORV DxRV FRQ XQD HVSHFLDO DPSOL¿FDFLyQ GHVGH OD WHUPLQDFLyQ GH OD
Guerra Fría. Por esta razón, algunos doctrinantes han establecido una categori-
zación abstracta de las mismas, divididas en “primera generación” y “segunda 
generación”, conforme surgieron durante o después de la Guerra Fría. Igualmente, 
DOJXQRVGRFWULQDQWHVDJUHJDQGRVRKDVWDWUHVJHQHUDFLRQHVPiVDODFODVL¿FDFLyQ
que, sin embargo, consideramos que no son OMP en estricto sentido, sino que se 
GHVSUHQGHQGHO&DStWXOR9,,GHOD&DUWDFRPRORD¿UPDQ&RQVLJOL\9DOODGDUHV
(1998), al decir: 
>@6RQVREUHWRGRODVGL¿FXOWDGHVHQFRQWUDGDVSDUDODSXHVWDHQSUiFWLFDGHODHMHFX-
ción de estas operaciones de segunda generación, las que han hecho nacer otro tipo 
de operaciones que, aunque han mantenido el nombre de operaciones de paz, son, a 
nuestro criterio, de una naturaleza jurídica distinta. Estas fuerzas no se diferencian 
GHODVGHSULPHUD\VHJXQGDJHQHUDFLyQSRUHOREMHWR\¿QHVTXHSHUVLJXHQʊDQWHV
ELHQKDVWDDKRUDKDQQDFLGRFRPRXQDGHHOODV\FRQ¿QHVVLPLODUHVʊVLQRSRUOD
posibilidad de utilizar la coacción armada para hacer respetar su mandato o efectivi-
]DUORV¿QHVTXHSHUVLJXHQ3RUHVWHKHFKRRSLQDPRVTXHHVWDVRSHUDFLRQHVVRQHVHQ-
cialmente diferentes de las denominadas de primera y segunda generación. A nuestro 
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entender estarían reguladas directamente por el capítulo VII de la Carta. Hablar de 
ellas como una tercera generación tiene sentido desde un punto de vista de desarrollo 
KLVWyULFRSHURQRVLJQL¿FDXQDFRQWLQXLGDGFRQODVWUDGLFLRQDOHVRSHUDFLRQHVGHSD]
en cuanto a su naturaleza jurídica [...]. Finalmente, quizá estemos asistiendo al naci-
miento de una cuarta generación de operaciones de paz. Se trata en este caso de las 
destinadas a prevenir quebrantamientos de la paz. 
(QYLUWXGGHORDQWHULRUDQXHVWURSDUHFHUODFODVL¿FDFLyQGH203HQSULPHUD
segunda, tercera y cuarta generación es errónea, ya que este tipo de operaciones 
se desprenden del Capítulo VI de la Carta de Naciones Unidas y cualquier otra 
forma de intervención puede entenderse como operación de algún tipo, pero no 
de mantenimiento de la paz.
La diferencia entre las llamadas OMP de primera y de segunda generación 
UDGLFDHQVXDOFDQFHDVtFRPRHQHOWLSRGHFRQÀLFWRVHQORVTXHVRQDSOLFDGDV
Estos temas los desarrollaremos en seguida, toda vez que ha sido el contexto in-
ternacional el que ha determinado en cada momento los alcances de las OMP y, 
desde una perspectiva esencialmente histórica, estudiaremos los dos principales 
PRPHQWRVGHGLFKRFRQWH[WRFRQHO¿QGHHQWHQGHUORVOtPLWHVTXHGXUDQWHOD
Guerra Fría en un primer momento, tuvieron las OMP y la amplitud de actuación 
que tiene hoy, tras la distensión bipolar.





analizar el alcance de las OMP, no solo según su evolución histórica, sino tam-
bién las exigencias de la nueva época. 
2. Resultados
2.1. Las operaciones de mantenimiento de paz realizadas durante la Guerra Fría 
Durante la guerra contra el nazi-fascismo, la democracia capitalista y el socia-
lismo de tipo marxista-leninista de las grandes potencias, debieron constituir una 
gran alianza y olvidar, al menos temporalmente, sus diferencias frente al enemigo. 
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perdurar y “[...] para evitar que la catástrofe producida por la segunda gran guerra 
volviera a repetirse, los Aliados impulsaron la creación de la Organización de las 
Naciones Unidas, con su respectivo directorio de cinco potencias dirigentes”2. 
Al término de la Segunda Guerra Mundial nació la Organización de Naciones 
Unidas, con el propósito primordial de mantener la paz y la seguridad internacio-
QDOHVDVtFRPRHYLWDUODSUROLIHUDFLyQGHQXHYRVFRQÀLFWRVFRPRHOTXHVHDFDED-
ba de superar. El Consejo de Seguridad fue el órgano en cuya cabeza quedaría el 
mayor peso de esta responsabilidad.
Al interior del Consejo se establecieron cinco miembros permanentes, con 
la idea de que las decisiones se tomaran por consenso. Sin embargo, con el co-
rrer de los acontecimientos, el veto se convirtió en el principal enemigo de las 
decisiones del Consejo y trajo como consecuencia la inoperatividad del mismo. 
Aunque es importante reconocer que la unidad y cohesión de dicho directorio ya 
estaba resquebrajada en el momento mismo en que formalmente se estableció, 
pues apenas vencidos Alemania, Japón e Italia estalló el inevitable antagonismo 
entre el sistema capitalista y el socialista, representados por Estados Unidos y la 
Unión Soviética, respectivamente. 
Y es que, desde siglos anteriores, la política mundial había visto la hegemo-
QtDGHGLIHUHQWHVSRWHQFLDV SHUR WUDV HO¿QGH OD6HJXQGD*XHUUD0XQGLDO HO
panorama dejó indudablemente dos lados vencedores entre quienes repartirse la 
LQÀXHQFLDVREUHODJHRJUDItDGHOJORERLQÀXHQFLDTXHGHSDVRVHGHVDUUROOyHQ
el marco de una disputa internacional caracterizada por el riesgo inminente del 
desencadenamiento de la violencia. Así nació la Guerra Fría. 
En relación con el contexto histórico de esta tensión diplomática-militar, 
Palmer y Colton (1980) sostienen que: 
Desde el siglo XVII, el mundo ha solido tener alrededor de media docena de Grandes 
Potencias. Que en 1945 solo hubiera dos, suponía una gran diferencia. Además, las 
GRVHUDQVXSHUSRWHQFLDVJLJDQWHVFRVSDtVHVFRQWLQHQWDOHVGXHxRVGHXQRVUHFXUVRV
y de una fuerza militar enormes, que eclipsaban a todos los demás Estados, incluidas 
las potencias europeas que durante largo tiempo habían dominado los acontecimien-
tos en los siglos modernos. La característica de un sistema de dos Estados, que no se 
2 “La guerra había dejado ‘vacíos de poder’. Por el momento el gran peso económico y militar de Alemania había 
desaparecido del mapa. Inglaterra, victoriosa pero extenuada, había perdido su rango de primera potencia y ni 
siquiera era capaz de mantener el dominio sobre su vasto imperio. Francia había decidido aún más dramáticamente”. 
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encuentre en un sistema de múltiples Estados, es la de que cada superpotencia sabe 
de antemano cuál puede ser su único enemigo peligroso. En tal situación, la sutile-
za diplomática desaparece. Las medidas que cualquiera de las dos potencias adopta 
para su propia seguridad son consideradas provocaciones por la otra. Después de la 
guerra, los Estados Unidos y la Unión Soviética, cayeron en esta incómoda relación 
recíproca. Desde 1945 en adelante, se implantó un antagonismo diplomático e ideo-
lógico de intereses y de ideas, que se conoció como la Guerra Fría (p. 637).
Las superpotencias tenían una constante rivalidad en todos los aspectos. Las ideas 
económicas en las cuales sustentaban sus imperios fueron el principal motivo de 
preocupación entre ellas. Por su parte, los Estados Unidos tenían como propósito 
contener la expansión del comunismo y propagar las ideas capitalistas, princi-
palmente en Europa. Del otro lado, la Unión Soviética, no limitaba recursos para 
LPSXOVDUVXVLGHDVSROtWLFDV\HFRQyPLFDVHQVXiUHDGHLQÀXHQFLDSHURDQWHOD
abrumadora mayoría que estaba en su contra al interior de las Naciones Unidas, 
usó el recurso de veto con una frecuencia insostenible. Así, “desde 1945 a 1955, 
los soviéticos utilizaron el veto setenta y cinco veces, y los Estados Unidos, tres” 
(Palmer y Colton, 1980, p. 637).
(QHOPDUFRGHHVWDGLVSXWDSRUODLQÀXHQFLDJOREDOTXHQRVRORVHYHUHÀH-
jada en la composición geoestratégica planetaria en la segunda mitad del siglo 
XX, sino también en las disputas políticas jurídicas y diplomáticas presentes en 
las emergentes estructuras e instituciones de la comunidad internacional, cada 
XQDGHODVSRWHQFLDVWRPySDUWHHQORVGLIHUHQWHVFRQÀLFWRVTXHVXUJLHURQWUDV
la guerra. Evidentemente, cada cual apoyó una de las partes enfrentadas, lo que 
formó un clima de inmensa tensión, no solo al interior de la Organización, sino 
en el mundo; toda decisión que se tomara tenía unas consecuencias que podían 




la guerra civil griega, el problema de los estrechos, la progresiva sovietización 
de Europa Oriental y los desacuerdos sobre Alemania determinaron la acelera-
FLyQGHORVDFRQWHFLPLHQWRV3DUDHVHDxR&KXUFKLOO\DKDEODEDGH³*XHUUD)UtD´
como analista de la realidad de las confrontaciones entre las potencias mundiales 
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organización de Tratado del Atlántico Norte (OTAN)3, mientras que Stalin ideó 
el Pacto de Varsovia, de 1954 y sovietizó a Europa Centro-Oriental, por medio de 
los partidos del Kominform.
(QWUH\OD*XHUUD)UtDDOFDQ]yVXHWDSDPiVWHQVDFRQHOFRQÀLFWR
de Corea, pero en 1953:
[...] la muerte de Stalin, la tregua de Corea y el equilibrio nuclear determinaron el 
inicio de una nueva fase que podríamos llamar, de “estabilización” de la Guerra Fría 
con un comienzo de distensión y de surgimiento de fuerzas no alineadas” (Boersner, 
1990, p. 234).
Este período de estabilización se tradujo en la prolongación de esta dinámica 
de confrontación bipolar, que tendría su conclusión en 1989 a partir de un 
hito histórico: la caída del Muro de Berlín.
2.1.1. Primeras aplicaciones de las emergentes operaciones de mantenimiento de paz
En este contexto de tensión, bipolaridad y veto, las OMP nacen como alternativa 
a las medidas coercitivas que debían ser tomadas por unanimidad del Consejo de 
6HJXULGDGGHQRPLQDGDV¿FWLFLDPHQWHSRU ODGRFWULQDFRPR³GHSULPHUDJHQH-
UDFLyQ´(QXQDGH¿QLFLyQRSHUDFLRQDOGHHOODV*RXOGLQJVRVWLHQHTXH
[Son] operaciones de campo que establecen las Naciones Unidas, con el consenti-
PLHQWRGH ODVSDUWHV LQWHUHVDGDVSDUDD\XGDU D FRQWURODU\ UHVROYHU ORV FRQÀLFWRV
HQWUH HOODV EDMR HOPDQGR \ FRQWURO GH ODV1DFLRQHV8QLGDV ¿QDQFLDGDV SRU ORV
Estados miembros en su conjunto, y con personal militar, así como de otro tipo, y 
equipo provistos voluntariamente por ellos, las cuales actúan imparcialmente en-
tre las partes y emplean la fuerza en el grado mínimo necesario (p. 455, citado en 
Roberts, 1995, p. 506).
&RQHVWRSRGHPRVD¿UPDUTXHDSDUWLUGHODVRSHUDFLRQHVGHPDQWHQLPLHQWRGH
la paz surge un nuevo sistema de uso de la fuerza por las Naciones Unidas, un 
nuevo tipo de acción ejecutiva, caracterizado por el abandono del esquema de 
seguridad colectiva, por un nuevo sistema de carácter preventivo y protector, más 
que represivo4. Se considera, pues, que:
3 Creada el 4 de abril de 1949, mediante el tratado de Washington.
4 En respaldo de esta interpretación, Saura (2007) considera que “originalmente, las operaciones internacionales 
de mantenimiento de la paz tenían la intención de ser meras fuerzas ‘interposición’ entre las partes que habían 
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[…] estas operaciones no resuelven ni tienen la pretensión de resolver las causas 
estructurales de los problemas, más bien en su primera generación buscaron propi-
ciar un marco favorable para que las partes enfrentadas pudieran dialogar y encontrar 
solución negociada a sus diferencias (Bárcena, 2002).
6X¿QHUDTXHHVWDVQRGHULYDUDQHQFRQIURQWDFLRQHVPD\RUHVTXL]iVUHJLRQDOHV
o, peor aún, mundiales.
(VWDVSULPHUDV203VHDSOLFDURQHQJUDQPHGLGDDFRQÀLFWRVLQWHUHVWDWDOHV
debido a que este tipo de enfrentamientos era el de mayor proliferación en la 
época de la Guerra Fría. Sin embargo, como tal, estas operaciones resultaban ser 
PiVPLVLRQHVGHREVHUYDFLyQGH OD FRPXQLGDG LQWHUQDFLRQDO HQ ORV FRQÀLFWRV
TXHDFFLRQHVGHDFRPSDxDPLHQWRSDUD ODFRQVHFXFLyQGH¿QLWLYDGHOFHVHGH OD
confrontación, en la medida en que solo se trataba de evitar la profundización del 
FRQÀLFWR\QRGHVROXFLRQDUORGH¿QLWLYDPHQWH
La característica principal de los primeros tiempos del accionar de las OMP 
era su carácter militar, utilizado como una barrera de contención entre Estados, 
FRQHO¿QGHSURSLFLDUXQDPELHQWHSDUDHOGHVDUUROORGHODWUHJXDSHURODSRVL-
ELOLGDGGHPHGLDFLyQHQWUH ODVSDUWHVHQFRQÀLFWRQRHVWDEDFRQWHPSODGD(VWD
primera generación de las OMP, caracterizadas por la mediación militar, tiene 
FXDWURHMHPSORVVLJQL¿FDWLYRVHQODVPLVLRQHVGHREVHUYDFLyQGHOD218
ONUVT (Organismo de las Naciones Unidas para la Vigilancia de la Tregua en 
Palestina), UNMOGIP (Grupo de Observadores Militares de las Naciones Unidas 
en la India y el Pakistán), UNOMIG (Misión de Observación de las Naciones 
Unidas en Georgia) y UNASOG (Grupo de Observación de las Naciones Unidas 
para la franja de Aouzou) (Consigli y Valladares, 1998)5.
ORJUDGRQHJRFLDUXQD WUHJXD6XPLVLyQHVWDEDGHVWLQDGDD µHQIULDU¶HO FRQÀLFWR LPSHGLUHOGHVHQFDGHQDPLHQWR
SRVWHULRUGHOFRQÀLFWR\SHUPLWLUDODVSDUWHVDOOHJDUDXQDFXHUGR¿QDOGHSD]SRUVXSURSLDFXHQWD´>³2ULJLQDOO\
international peacekeeping operations were intended to be mere ‘interposition’ forces between warring parties that 
KDGPDQDJHGWREURNHUDWUXFH7KHLUPLVVLRQZDVLQWHQGHGWRµFRROGRZQ¶WKHFRQÀLFWLPSHGHVXEVHTXHQW¿JKWLQJ
DQGDOORZWKHSDUWLHVWRUHDFKD¿QDOSHDFHDJUHHPHQWRQWKHLURZQ´@S
5 En el mismo sentido, Vega (2005) señala: “Las operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas 
llevadas a cabo durante la Guerra Fría son el origen de todos los tipos de operaciones que, de alguna manera, 
se agrupan bajo el rótulo genérico de operaciones de paz, razón por la cual se pueden etiquetar como de primera 
generación. Esta primera generación eran básicamente operaciones de interposición entre Ejércitos regulares de 
países soberanos que, tras enfrentarse militarmente, alcanzaban algún tipo de acuerdo para el cese de las hostili-
dades: UNTSO, UNILIF o UNEF entre Israel y sus vecinos árabes, UNMOGIP o UNIPOM entre la India y Pakistán 
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Las OMP, nacidas en este contexto histórico-político, fueron el primer paso en 
lo que más adelante se desarrollaría bajo el genérico de operaciones de mante-
nimiento de la paz. Entre las demás características se encuentra que las mismas 
debían ser autorizadas por el Consejo de Seguridad y desarrollarse bajo el control 
GHOVHFUHWDULRJHQHUDO(OFDVRGHO&RQJRGHHVVLJQL¿FDWLYRSRUTXHDOOt
se pueden encontrar por primera vez las dos características mencionadas. En la 
operación desarrollada en el Congo, el mandato fue claro y limitado: ayudar al 
Gobierno del Congo a conjurar el ataque frontal del Ejército belga que atentaba 
contra el orden público prestablecido6.
La operación de Naciones Unidas en el Congo (ONUC) se desarrolló en varias 
HWDSDVFRQIRUPHDODVROLFLWXGGHD\XGDSUHVHQWDGDSRUHOSUHVLGHQWHFRQJROHxR
Patrice Lumumba al secretario general de la ONU, para evitar la intervención belga. 
Para el 14 de julio de 1960, el Consejo de Seguridad autorizó al secretario General 
para tomar las medidas necesarias en relación con la ayuda militar solicitada.
La propuesta del secretario general incluía la intervención de una fuerza tem-
SRUDOFRQDXWRUL]DFLyQGHO*RELHUQRFRQJROHxREDMRHOPDQGRGHODV1DFLRQHV
Unidas y con libertad de acceso y movimiento en los lugares a desarrollar la inter-
vención, sin que ello implicara una participación de las Fuerzas de las Naciones 
8QLGDVHQORVFRQÀLFWRVLQWHUQRV7.




diante su presencia, incitara a las Fuerzas Militares belgas a retirarse del país. Sin 
embargo, no solo se limitó a una misión de observación, sino que su intervención 
podría considerarse como algo más activa.
La primera parte de la misión tuvo éxito y las fuerzas belgas se retiraron el 23 
de julio de 1960. En todo caso, la misión también contemplaba el mantenimiento 
6 En el Artículo 2 de la Resolución 143, de 14 de julio de 1960, el Consejo de Seguridad (1960) autorizó “al 
secretario general a tomar las medidas necesarias, previa consulta con el Gobierno de la República del Congo, 
para prestar a dicho Gobierno la asistencia militar que pudiera necesitar hasta que, a través de los esfuerzos del 
Gobierno y la asistencia técnica de las Naciones Unidas, las fuerzas de seguridad nacionales fueran capaces, en 
la opinión del Gobierno, de cumplir plenamente con sus cometidos” (subrayado propio).
7 Primer reporte del secretario general en la implementación de la Resolución 143 del 14 de julio de 1960, emanada 
del Consejo de Seguridad. 
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de la integridad territorial del Congo (Consejo de Seguridad, 1961)8 y los intentos 
secesionistas afectaban su objetivo. La ONU se mantenía clara en que su inten-
FLyQQRHUDLQWHUYHQLUHQHOFRQÀLFWRLQWHUQR(QHVHFRQWH[WRHOFRQÀLFWRLQWHUQR
se agudizó y el papel de la misión se conservó en la interposición de tropas sin 
TXHVXPDQGDWRSHUPLWLHUDLUPiVDOOiHQVXVDFFLRQHV$O¿QDOOD218&SXGR
ampliar su mandato y utilizó el recurso limitado de la fuerza para establecer el 
FRQWH[WRSURSLFLRSDUDTXH ODVSDUWHVGHOFRQÀLFWR LQWHUQRFRQJROHxRSXGLHUDQ
formar un compromiso (Bilsen, 1961). 
Finalmente, como lo expresó el secretario general en su primer informe sobre 
la OMP en el Congo, aceptado mediante Doc. S/4389 de 14 de julio de 1960:
[…] los dos elementos principales desde el punto de vista jurídico eran, por una parte, 
esta solicitud, y, por otra, la conclusión implícita de que las circunstancias a que me 
KHUHIHULGRʊODGHVWUXFFLyQGHORVLQVWUXPHQWRVFRQTXHFRQWDEDHO*RELHUQRSDUDHO
PDQWHQLPLHQWRGHORUGHQʊMXVWL¿FDEDQODDFFLyQGHODV1DFLRQHV8QLGDVGHFRQIRU-
midad con la Carta (par. 10).
7DODFFLyQVHYHUtDDPSOLDGDSRUODVFLUFXQVWDQFLDVSRUWDQWRHVMXVWRD¿UPDUTXH
esta misión no tuvo la función de observar e informar los sucesos que tenían lugar 
en territorio congolés, sino que implicaba la colaboración activa por parte de las 
Naciones Unidas en la solución del problema que afectaba la paz. 
(V LPSRUWDQWH UHVDOWDUTXH ODSDUWLFLSDFLyQHQ HO FRQÀLFWR LQWHUQRQXQFD
formó parte del mandato, sino que tenía como eje fundamental el uso razonado 
GH OD IXHU]D HQ FLUFXQVWDQFLDV HVSHFt¿FDV GH SURWHFFLyQ GH ODPLVLyQ VROR HQ
aquellos eventos extraordinarios de defensa del personal de las Naciones Unidas.
Como se puede notar en el ejemplo de la primera experiencia en el Congo, 
la mayoría de OMP de esta generación fue misión de observación sin mayor 
intervención militar o de otro tipo, ya que se caracterizaba por ser de mandato 
simple (a diferencia de las de segunda generación, que cuentan con un mandato 
múltiple), que se movían únicamente entre patrullar franjas de potencial con-
ÀLFWRVXSHUYLVDUDFXHUGRV\HVWDEOHFHUIXHU]DVGHLQWHUSRVLFLyQ6LQHPEDUJR
en la medida en que se fueron implementando, determinadas intervenciones 
activas se fueron admitiendo dentro del marco de las OMP, aunque siempre de 
carácter limitado.
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&RQ HO ¿Q GH REVHUYDU XQ FDVR TXH SHUPLWD LOXVWUDU HVWD OLPLWDFLyQ GH ODV
203HQHOPRPHQWRKLVWyULFRWUDHPRVDFRODFLyQOD0LVLyQGHEXHQRVR¿FLRV
de las Naciones Unidas en Afganistán y Pakistán (Ungomap)9(OFRQÀLFWRVXUJLy
cuando, en diciembre de 1979, las fuerzas soviéticas entraron en Afganistán, en 
respuesta de una solicitud de asistencia contra los movimientos rebeldes presenta-
da por el Gobierno afgano. Finalmente, se desplegaron más de 100.000 efectivos 
VRYLpWLFRVTXHSURQWRVHYLHURQLQYROXFUDGRVHQXQSURORQJDGRFRQÀLFWRFRQORV
muyahidín, las facciones de la resistencia afgana.
La Ungomap se instauró el 15 de mayo de 1988 y su objetivo consistía en 
garantizar la aplicación de los convenios sobre el arreglo de la situación relativa a 
Afganistán (Acuerdos de Ginebra) y, en este sentido, investigar y elaborar infor-
mes sobre posibles violaciones de alguna de las disposiciones de los convenios.
El mandato de la Ungomap implicaba la vigilancia de no interferencia y no 
intervención por los partidos en los asuntos del uno y del otro, retirada de tropas 
soviéticas de Afganistán y regreso voluntario de refugiados (Ungomap, s. f.). Se 
puede constatar que el mandato de la misión fue preciso, en el sentido de que 
implicó una simple “vigilancia”. Además, es importante notar que, en realidad, 
la misión de las Naciones Unidas en este caso fue limitada e interpretada de una 
PDQHUDUHVWULFWLYDSXHVQREXVFyODVROXFLyQGHOFRQÀLFWRQLVHLQPLVFX\yHQHO
mismo; fue una simple tarea de observación, cuyas funciones estuvieron siempre 
enmarcadas dentro del Capítulo VI de la Carta de las Naciones Unidas, razón por 
la cual puede ser catalogada como una misión de primera generación. 
Del panorama descrito podemos extraer importantes consecuencias y conclu-
siones para los efectos de lo que se conoce como OMP de primera generación. En 
primer lugar, las OMP nacieron en un momento histórico que no tenía preceden-
WHVTXHFRQFDGDFRQÀLFWRVHSRQtDHQMXHJRODQXHYDHVWUXFWXUDGHODFRPXQLGDG
LQWHUQDFLRQDO(QHVWHSHUtRGROD218QRSXGRRFXSDUVHFRQH¿FDFLDGHOFXPSOL-
miento de su principal objetivo cuando una superpotencia consideraba que, en un 
FRQÀLFWRGHWHUPLQDGRʊIXHUDHVWHLQWHUHVWDWDORLQWHUQRʊVXVLQWHUHVHVHVWDEDQ
directamente implicados. Así las cosas, cuando Naciones Unidas tuvo la posibi-
OLGDGSROtWLFDGHSDUWLFLSDUHQFRQÀLFWRVVXVJHVWLRQHVWXYLHURQFRPRUHVXOWDGR
9 Establecida el 15 de mayo de 1988 de conformidad con la carta de fecha 25 de abril de 1988, dirigida al secretario 
general por el presidente del Consejo de Seguridad.
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de competencias por división en zonas territoriales: Corea, Laos, etc. 
/DQDWXUDOH]DGHHVWDVDFFLRQHVIXHGH¿QLGDFRQFODULGDGFXDQGRHOHQWRQFHV
secretario general, al referirse a la operación de las Naciones Unidas en Chipre 
8Q¿F\S\3DOHVWLQDSXVRGHPDQL¿HVWRTXH
[…] ésta no es una acción colectiva contra la agresión, tomada de acuerdo con el 
capítulo VII de la Carta, sino algo más intrincado y de mayor valor, caso de tener 
éxito, como precedente para el futuro. Se trata de una tentativa a nivel internacional 
para preparar el terreno a una solución permanente y libremente acordada, respecto 
de una situación desesperada y peligrosa para el mantenimiento de la paz. La natura-
leza de esta operación se acerca mucho más a una acción preventiva y de protección 
que a una acción estrictamente coercitiva (UNPR, 1964).
A pesar de la amplitud de los términos, en la realidad era indudable el carácter limi-
tado de las OMP en esos momentos. Esta limitación estaba determinada por varias 
razones como su novedad, la búsqueda de un fundamento en la Carta y la limitación 
de las competencias de los órganos de la institución, entre otras, pero el antecedente 
formulado sería de gran importancia para el posterior desarrollo de las OMP. 
Por tanto, si bien la Guerra Fría trajo como importante consecuencia el naci-
miento de las operaciones de mantenimiento de la paz, las mismas se desarrolla-
URQWtPLGD\HVFXHWDPHQWH1RIXHVLQRKDVWDHO¿QDOGHHVWHSHUtRGRTXHODV203
ampliaron sus características y campos de acción, como se verá a continuación. 
2.2. Las operaciones de mantenimiento de paz posteriores a la Guerra Fría 
Con la caída del muro de Berlín, en 1989, el mundo ingresó en una nueva etapa 
de su historia, en la cual ya no existían dos bloques poderosos enfrentados. En 
el continente europeo, por ejemplo, tal tránsito planteó una nueva etapa en las 
relaciones entre las naciones que dejaba de lado la tensión bipolar del pasado: 
Con la consumación del cambio político-institucional entre 1989 y 1991 se abrió 
para todos ellos una nueva etapa histórica en la que se produjo la consolidación del 
sistema democrático-parlamentario y la modernización económica y social, homolo-
gándose a los países democráticos de Europa Occidental; y junto a lo anterior optaron 
decididamente por integrarse en las Comunidades Europeas (además de vincularse a 
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La caída económica y política de la Unión Soviética dejó como único vencedor 
a los Estados Unidos, superpotencia militar y económica que culminó, tras este 
SHUtRGRFRQXQDVUHODFLRQHVLQFRPSDUDEOHVFRQHOUHVWRGHOPXQGR/RVFRQÀLF-
tos que surgieron ya no se movían en un frente bipolar, sino que se desarrollaron 
al interior de múltiples Estados que quedaron a la deriva tras la culminación del 
respaldo de las potencias de la Guerra Fría. 
En este sentido, el mundo no volvió a ser el mismo. Al terminar la bipolaridad 
Este-Oeste, hubo un replanteamiento en las relaciones y en las tensiones interna-
cionales, que trajeron consecuencias en todos los ámbitos: económicos, sociales, 
políticos, militares, etcétera, incluida una nueva dimensión de la labor de la 
2UJDQL]DFLyQGHODV1DFLRQHV8QLGDVHQWUHRWURVFDPSRVHQHOGHORVFRQÀLFWRV
armados internos (Aguirre, 1994).
(OFDPELRGHODVLWXDFLyQPXQGLDOWUDMRFRQVLJRXQDPRGL¿FDFLyQHQODYLVLyQ
TXHODV1DFLRQHV8QLGDVKDEUtDQGHLPSOHPHQWDUHQODVROXFLyQGHORVFRQÀLFWRV
que fueran susceptibles de poner en peligro la paz y la seguridad internacionales. 
Esta nueva forma de abordaje de los problemas es evidente en el documento 
presentado por el secretario general Boutros-Ghali tanto a la Asamblea General 
(A/47/277) como al Consejo de Seguridad (S/24111) el 17 de julio de 1992, 
titulado “Un programa de paz”, que puede considerarse como el documento más 
importante en materia de paz y seguridad de los últimos tiempos. En él se en-
FXHQWUDUHFRJLGDODTXHGHEHVHUODQXHYD¿ORVRItDHQPDWHULDGHSD]\VHJXULGDG
LQWHUQDFLRQDOSRUSDUWHGHODV1DFLRQHV8QLGDV(VWD¿ORVRItDQRVHTXHGDHQOD
demagogia, sino que viene operando en varios aspectos. Es con base en este do-
cumento que las competencias de los órganos de la Organización se amplían y, 
por lo tanto, las OMP toman un nuevo matiz. 
Para empezar, el documento constata la terminación de la Guerra Fría y la 
consecuente “vía libre” al funcionamiento del Consejo de Seguridad y lo que esto 
VLJQL¿FDSDUDHOPXQGR10. A continuación reproduciremos algunos extractos del 
10 En el parágrafo 3 de “Un programa de paz” se lee: “In these past months a conviction has grown, among nations 
ODUJHDQGVPDOOWKDWDQRSSRUWXQLW\KDVEHHQUHJDLQHGWRDFKLHYHWKHJUHDWREMHFWLYHVRIWKH&KDUWHUʊD8QLWHG
Nations capable of maintaining international peace and security, of securing justice and human rights and of pro-
moting, in the words of the Charter, ‘social progress and better standards of life in larger freedom’. This opportunity 
must not be squandered. The Organization must never again be crippled as it was in the era that has now passed”. 
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documento en cuestión, debido a que presenta con claridad el nuevo ambiente 
internacional y sustenta el avance en las operaciones de las Naciones Unidas. 
En el Capítulo 1, “Un contexto en evolución”, el secretario indica: 
(QORV~OWLPRVDxRVVHKDGHUUXPEDGRXQDLQPHQVDEDUUHUDLGHROyJLFDTXHGXUDQWH
GHFHQLRV IXH IXHQWH GH GHVFRQ¿DQ]D \ KRVWLOLGDG KDQ FDtGR WDPELpQ ORV WHUULEOHV
LQVWUXPHQWRVGHGHVWUXFFLyQTXHHUDQVXVFRPSDxHURVLQVHSDUDEOHV$SHVDUGHTXH
las cuestiones que separan a los Estados del Norte y del Sur se hacen cada vez más 
agudas y exigen ser estudiadas a los más altos niveles del Gobierno, el mejoramiento 
de las relaciones entre los Estados del Este y el Oeste brindan nuevas posibilidades, 
algunas de ellas ya concretadas, para conjurar con éxito las amenazas que se ciernen 
sobre la seguridad común (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 8).
A ese mismo respecto, en la parte introductoria decía: “La Organización no debe 
volver a caer jamás en la impotencia a que se vio sometida en el período que ahora 
ha quedado atrás” (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 3). 
(QHOPLVPR&DStWXORUHIHUHQWHDOQXHYRFRQWH[WRPXQGLDODxDGH
Desde la creación de las Naciones Unidas, en 1945, han perdido la vida aproximada-
PHQWHPLOORQHVGHSHUVRQDVGHELGRDPiVGHFRQÀLFWRVLPSRUWDQWHVHQWRGRHO
mundo. Las Naciones Unidas debieron presenciar impotentes, muchas de estas crisis 
GHELGRDUHSHWLGRVYHWRVHQHO&RQVHMRGH6HJXULGDGʊOOHJDURQDUHJLVWUDVHʊ
clara expresión de las divisiones de ese periodo (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 14).
&RQHO¿QGHOD*XHUUD)UtDQRKDQYXHOWRDUHJLVWUDUVHPD\RUHVYHWRVGHHVWHWLSR
desde el 31 de mayo de 1990, pero han aumentado enormemente las exigencias 
que se hacen a las Naciones Unidas (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 15). 
Sobre este nuevo panorama mundial, el secretario general de las Naciones 




Unión Soviética y en otros lugares. Resultado de ello ha sido una erupción de guerras 
dentro de Estados de reciente independencia, guerras a menudo de tipo religioso o 
pWQLFR\FRQXQDFXRWD LQXVLWDGDGHYLROHQFLD\FUXHOGDG(O¿QGH OD*XHUUD)UtD
también parece haber contribuido a estallidos de guerras semejantes en el continente 
africano. Además, siguen sin resolverse algunas de las guerras atizadas por terceros 
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Por su parte, Vega (1997) considera que “la guerra no quedó eliminada de la 
escena mundial, como inicialmente se esperaba, sino que vio transformadas sus 
características en el sentido de una combinación de luchas interiores con inter-













nes armadas, a veces de forma decreciente, o esporádica, en otros casos de forma 
estable o desgraciadamente cada vez más intensa (p. 18).
De lo anterior se observa que, de forma paralela a la distensión Este-Oeste y a la 
WHQGHQFLDGHGHPRFUDWL]DFLyQPXQGLDOVHSURGXMRHOLQFUHPHQWRGHORVFRQÀLF-
tos internos, derivado del auge de fenómenos antes ocultos o apaciguados por el 
fenómeno de la Guerra Fría, como los nacionalismos, los fanatismos religiosos 
\ODVLGHRORJtDVUDGLFDOHV&RQHVWRODV203HPSH]DURQDDSOLFDUVHDFRQÀLFWRV
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internos, puesto que se consideraron como verdaderos peligros para el cumpli-
miento de los propósitos de la Organización11.
3RURWUDSDUWHHO¿QDOGHOD*XHUUD)UtDSHUPLWLyHQVDQFKDUHOFRQFHSWRGH
³SD]´ (VWH GHMy GH VHU FRQVLGHUDGR FRPR SD] H[WHULRU SDUDPRGL¿FDU HO WpU-
mino con una concepción más amplia, más universal, que supera los enfoques 
WUDGLFLRQDOHVFHQWUDGRVHQODSDFL¿FDFLyQHVWLORPLOLWDU\HQHOHVWLORGLSORPiWLFR
hacia un sentido más comprensivo y, sobre todo, restaurativo (Braithwaite, 2002 
y 2006; Shearing y Wood, 2010). En los siguientes apartes buscaremos sustentar 
ODD¿UPDFLyQDQWHULRUVREUHHOFRQFHSWRLQWHJUDOTXHKR\VHPDQHMDGHSD]12. 
Recordemos que, si bien es cierto, en los casos como los del antiguo Congo 
belga, el canal de Suez o Chipre, las acciones emprendidas por las Naciones 
Unidas no estaban enmarcadas dentro del Capítulo VII de la Carta y, aunque el 
secretario general del momento expresara sobre el caso concreto de Chipre que 
“la naturaleza de dicha operación se acerca mucho más a una acción preventiva 
de protección que a una acción estrictamente coercitiva”, también es cierto que 
GLFKDVDFFLRQHVWDQVRORWHQtDQXQ¿Q\XQFDUiFWHUPLOLWDU'HHVHPRGRDXQ-
que en algunos casos efectivamente se evitara o detuviera la pérdida de vidas 
KXPDQDVWUDVHOUHWLURGHOD218ODVFDXVDVJHQHUDGRUDVGHGLFKRVFRQÀLFWRV
internos seguían intactas, lo que en muchas ocasiones producía el renacimiento 
de la violencia. 
$SDUWLUGHO¿QGHOD*XHUUD)UtDHQHVSHFLDOKR\ODVFRVDVVRQGLIHUHQWHV
El concepto de paz incluye trabajar no solo en los aspectos coyunturales gene-
radores de violencia13, sino también en los aspectos estructurales que puedan 
11 En relación con la conceptualización de las nuevas guerras a partir de una era posterior a la Guerra Fría, ver 
Kaldor (2001). 
12 Para Sathirathai (2006), “peace is more than security, more than freedom from fear. The promise of peace is also 
the hope for greater understanding and deeper cooperation among nations, religions, and cultures. Peace is the 
dream that we can be together, different as we are, without fear; that we can be enriched by one another, secure 
in the promise that we will be understood; that we can learn from one another; and that we can share the Earth in 
KDUPRQ\3HDFHLVWKH¿UVWJUHDWKRSHRIPXOWLODWHUDOLVP´S
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garantizarla. En este sentido se pronuncia el secretario general en la segunda 
parte de “Un programa de paz”, cuando dice:
/DV IXHQWHVGH ORV FRQÀLFWRV\ ODVJXHUUDV VRQKRQGDV\PXOWLIDFpWLFDV >«@3DUD
llegar a ellas deberemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para consolidar 
el respeto por los derechos humanos y las libertades fundamentales, promover un 
GHVDUUROORHFRQyPLFRVRFLDO\VRVWHQLEOHD¿QGHDOFDQ]DUXQDSURVSHULGDGJHQHUD-
lizada, mitigar los sufrimientos y poner coto a la existencia y utilización de armas 
de destrucción en masa. En Río de Janeiro se reunió la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, la reunión es la cumbre de ma-
\RUPDJQLWXG MDPiVFHOHEUDGD(OSUy[LPRDxRVH UHXQLUi OD VHJXQGD&RQIHUHQFLD
Mundial de Derechos Humanos. En 1994 se examinará el tema de la población y 
el desarrollo. En 1995 se reunirá la Conferencia Mundial sobre la Mujer y para ese 
PLVPRDxRVHKDSURSXHVWRFRQYRFDUDXQDFXPEUHPXQGLDOVREUHGHVDUUROORVRFLDO
A lo largo de mi mandato como secretario General habré de ocuparme de todas estas 
importantes cuestiones y las tengo muy presentes, incluso al referirme, en el presente 
LQIRUPHDORVSUREOHPDVTXHHO&RQVHMRPHKDSHGLGRHVSHFt¿FDPHQWHTXHHVWXGLH
[...] (Boutros-Gahli, 1993b, párr. 15). 
De lo anterior podemos concluir que el nuevo concepto de mantenimiento de la 
paz es tan integral, que “van en un mismo saco” temas como el ambiente con el 
de los derechos humanos y el de eliminación de armas de destrucción masiva. 
Lo que es más sorprendente: en un informe dirigido al Consejo de Seguridad, 
estas operaciones pasan de tener un carácter estrictamente militar y se convierten 
en operaciones “de intervención”, lo que las obliga a transformarse de operaciones 
militares en operaciones “multidimensionales” (Gifra, 2013, p. 5).
(Q HIHFWR HMHPSORV FRPR HO JXDWHPDOWHFR \ HO VDOYDGRUHxR QRV SHUPLWHQ
apreciar esta “integridad” del nuevo concepto de paz en toda su dimensión, que 
dio nacimiento a esta “nueva generación de Operaciones de Mantenimiento 
de la Paz”. Así lo demuestran sendas resoluciones del Consejo de Seguridad y de 
OD$VDPEOHD*HQHUDO$PRGRHQXQFLDWLYRʊSXHVDORODUJRGHWRGRHOSURFHVR
centroamericano fue constante la vinculación de la paz con el desarrollo sosteni-
EOHʊUHSURGXFLUHPRVXQDFiSLWHGHOD5HVROXFLyQGHGHO&RQVHMRGH
Seguridad (1989), que dice: 
DGGUHVVWKHGHHSHVWFDXVHVRIFRQÀLFWHFRQRPLFGHVSDLUVRFLDOLQMXVWLFHDQGSROLWLFDORSSUHVVLRQ,WLVSRVVLEOHWR
GLVFHUQDQLQFUHDVLQJO\FRPPRQPRUDOSHUFHSWLRQWKDWVSDQVWKHZRUOG¶VQDWLRQVDQGSHRSOHVDQGZKLFKLV¿QGLQJ
expression in international laws, many owing their genesis to the work of this Organization”. 
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Acogiendo con beneplácito el acuerdo sobre procedimientos para establecer la paz 
¿UPH\GXUDGHUDHQ&HQWURDPpULFD>@FRPRODPDQLIHVWDFLyQGHODYROXQWDGGHORV
pueblos de Centroamérica de lograr la paz, la democratización, la reconciliación, el 
desarrollo y la justicia, de conformidad con su decisión de asumir el reto histórico de 
forjar un destino de paz para la región.
Asimismo, el último pronunciamiento de la Asamblea General sobre el proceso de 
paz en Centroamérica, en su Resolución 52/176 del 18 de diciembre de 1998, reza así: 
5HD¿UPDQGRTXHHOHVWDEOHFLPLHQWRGHODSD]\ODGHPRFUDFLD¿UPHV\GXUDGHUDVHQ
Centroamérica es un proceso dinámico y permanente que enfrenta graves desafíos 
estructurales y cuyo mantenimiento y consolidación están estrechamente relacio-
nados con los progresos en el desarrollo humano, especialmente en la reducción 
de la extrema pobreza, la promoción de la justicia económica social, de la reforma 
judicial, la protección de los derechos humanos y las libertades fundamentales, el 
respeto de las minorías y la atención de las necesidades básicas de los grupos más 
vulnerables (Asamblea General, 1998). 
'HHOORSXHGHFRQFOXLUVHTXHODDPSOLDFLyQGHOFRQFHSWRGHSD]SHUPLWHFDOL¿FDU
esta nueva era como de “globalización de la seguridad”, acorde con los tiempos 
GHKR\&RQHVWRHVLQHYLWDEOHDVHJXUDUTXHFRQWDPRVFRQXQDGH¿QLFLyQGHSD]
más amplia que la que se venía manejando hasta la caída del muro de Berlín, en 
la que tan solo era relevante el aspecto militar. El desplazamiento conceptual tam-
bién se encuentra en el Informe de desarrollo humano de la Organización de las 
Naciones Unidas, de la mano de una concepción humanocéntrica de la seguridad: 
+DFHGHPDVLDGRWLHPSRTXHHOFRQFHSWRGHVHJXULGDGVHGH¿QHSRUHOSRWHQFLDOFRQ-
ÀLFWRHQWUH(VWDGRV+DFHGHPDVLDGR WLHPSRTXH ODVHJXULGDGVHHTXLSDUDFRQ ODV
amenazas a las fronteras de un país. Hace demasiado tiempo que las naciones se 
vuelcan a las armas para proteger su seguridad. 
En la actualidad, para la mayoría de las personas, las preocupaciones de la vida 
diaria generan más sensación de inseguridad que el temor a un cataclismo mundial. 
La seguridad laboral, la seguridad de ingresos, la seguridad sanitaria, la seguridad 
ambiental, la seguridad ante el delito: son estas las cuestiones de seguridad humana 
que aparecen como preocupación en todo el mundo. 
Esto no debe sorprendernos. Los fundadores de las Naciones Unidas siempre habían 
concedido igual importancia a la seguridad de las personas y a la seguridad territorial. 
Ya en junio de 1945, el secretario de Estado de Estados Unidos informó lo siguiente a 
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La batalla de la gente debe lucharse en dos frentes. El primero es el frente de la 
VHJXULGDGGRQGHODYLFWRULDVLJQL¿FDDXVHQFLDGHWHPRU(OVHJXQGRHVHOIUHQWHHFR-
QyPLFR\VRFLDOGRQGHODYLFWRULDVLJQL¿FDDXVHQFLDGHQHFHVLGDG6RORODYLFWRULDHQ
ambos frentes puede asegurarnos una paz duradera […]. Ninguna disposición escrita 
en la Carta puede poner al mundo a salvo de la guerra si los hombres y las mujeres no 
tienen seguridad en sus hogares y sus trabajos (PNUD, 1994, pp. 3-4).
&RPRFRQVHFXHQFLDGHHVWDDPSOLDFLyQGHFRQFHSWRVWDPELpQVXUJHXQDPRGL¿-
cación en el objeto al que se aplican las OMP. La Carta de Naciones dispone en 
ORV$UWtFXORVDTXHVHEXVFDUiXQDUUHJORSDFt¿FRGHODV³FRQWURYHUVLDV´
cuya continuación sea susceptible de poner en peligro el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales o de las “situaciones” susceptibles de conducir a 
fricción internacional o dar origen a una controversia que pueda poner en peligro 
el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Además, en la práctica 
también se ha dicho que las OMP se aplican a “cuestiones”. 
La diferencia entre ellas puede radicar en que: 1) la primera es referida a la 
existencia de enfrentamiento entre las partes, mientras que la segunda a que no 
se haya producido; 2) la controversia es un estadio posterior, mientras que la 
situación es una anterior que da o puede dar lugar al siguiente; 3) la primera está 
prácticamente patente, mientras que la segunda simplemente latente, y 4) desde el 
punto de vista de la peligrosidad, la controversia sería la más susceptible de poner 
en peligro el mantenimiento de la paz, mientras que la cuestión sería la de menor 
intensidad (Badía, 1994).
Hoy en día, en relación con el campo de acción de las OMP, la anterior distin-
ción es más académica que práctica, puesto que estas operaciones, entendidas en 
el contexto del Capítulo VI de la Carta, son actos que se pueden aplicar a todo 
tipo de hechos que cumpla con la única condición establecida: la de ser una de 
aquellas “susceptible de poner en peligro el mantenimiento de la paz y la segu-
ridad internacionales”, bien sea de manera inminente o potencial. Sin embargo, 
para algunos teóricos, la distinción ha sido útil, en la medida en que ha ampliado 
la competencia de los órganos de la ONU y ha logrado rebasar el límite de juris-
dicción interna del Artículo 2.7 de la Carta14.
14 Puede verse Sáenz (1997, p. 95) y Remiro (1983, p. 251). 
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Asimismo, el cambio en las circunstancias históricas, políticas y sociales per-
mitió la formación de nuevos conceptos alrededor de los cuales se enmarcan. 
Son conceptos académicos y doctrinarios, sin verdaderas implicaciones jurídicas, 
pero que se formaron conforme evolucionó el campo de acción de las OMP: pea-
ce-making, peace-keeping, peace-building y peace-enforcing (Bárcena, 2002).
Las Naciones Unidas crearon varios tópicos para distinguir entre las actua-
ciones a seguir según determinada situación. Es así como surgieron conceptos 
como la diplomacia preventiva y el establecimiento de la paz, el mantenimiento 
de la paz, la consolidación de la paz y, como ultima ratio, la imposición de la 
SD]6H WUDWyGH OOHQDUGHFRQWHQLGRTXH MXVWL¿FDUD ODGLIHUHQFLDFLyQGHGLFKRV
FRQFHSWRVELHQIXHUDSDUDDSOLFDUWHPSUDQDPHQWHDORVFRQÀLFWRVSRWHQFLDOHVR
ELHQSDUDDFWXDUGHVSXpVGHHOORVFRQHO¿QGHFRQVROLGDUODSD](QHVWHVHQWLGR
el suplemento de “Un programa de paz” divide en varios capítulos el tratamiento 
de estas situaciones, pero reconoce que, en ciertos aspectos, es necesario referirse 
a operaciones multifuncionales de mantenimiento de la paz, las cuales pueden 
moverse entre las distintas situaciones, puesto que ellas, aunque diferentes, con-
YHUJHQHQYDULRVDVSHFWRV\DTXHWLHQHQFRPR¿QODE~VTXHGDGHOPDQWHQLPLHQWR
de la paz y la seguridad internacionales. 
&RPRVHREVHUYDODPLVPD2UJDQL]DFLyQUHFRQRFHODGL¿FXOWDGGHGH¿QLUODV
diferentes misiones, porque aquellas que pueden iniciar como operaciones de con-
solidación de la paz pueden convertirse en operaciones de mantenimiento de la 
paz y viceversa. No existe un límite que separe unas de otras, por lo que, a nuestro 
parecer, el término adecuado que las engloba es “operaciones de mantenimiento 
de la paz”,15\DTXHHOPLVPRYDOLJDGRDO¿QGHODV1DFLRQHV8QLGDV\FRPRWDO
QRDGPLWHGLIHUHQFLDFLRQHVFRQFHSWXDOHVTXHHQODSUiFWLFDQRVRQH¿FDFHV
Según lo anterior, debemos entender que, cuando hagamos referencia a ope-





15 También podría pensarse en el genérico más sencillo de “operaciones de paz”; no obstante, en este concepto 
podrían caber las operaciones de paz previstas en el Capítulo VII, pues estas, aunque coercitivas, también son 







Las operaciones de paz de la ONU
2.2.1. La consolidación de la segunda generación de operaciones  
de mantenimiento de paz 
&RPRYLPRVHQHVWHSDQRUDPDGHDJXGL]DFLyQGHORVFRQÀLFWRVSUROLIHUDFLyQGH
situaciones internas, ampliación del concepto de paz y construcción de nuevas 
categorías de operaciones se inician a las OMP de segunda generación.




Las OMP dejaron de ser simples operaciones de vigilancia para convertirse 
en misiones de múltiples propósitos, todos ellos tan amplios como problemas 
GHQWURGHORVFRQÀLFWRVSXGLHUDQH[LVWLU(VWDVRSHUDFLRQHVYLHQHQPDUFDGDVHQWUH
otras cosas, por involucrar un concepto amplio de la paz más allá de la ausencia 
GHFRQÀLFWR\SRUHQGHVXVDFFLRQHVVRQPiVYDVWDV\FRPSUHKHQVLYDVUD]yQ
por la cual Baehr y Gordenker (2005) las han catalogado como “formas hibridas 
de mantenimiento de la paz [que] implican un uso considerable de la fuerza junto 
con mecanismos conciliatorios” (p. 83).
Ya que el contexto político-social donde deben desarrollarse las OMP es 
distinto, las mismas son ahora operaciones de promoción de la reconciliación 
nacional, restablecimiento de gobiernos, no solo formal sino efectivo, incursión 
de tropas, vigilancia de acuerdos, fomento del respeto a los derechos humanos, 
instrumentos para el desarme, remoción de minas, apoyo para el retorno de des-
plazados y refugiados, formulación y supervisión de reformas constitucionales 
al interior de los Estados, apoyo en la reconstrucción económica y todas aquellas 
TXHYD\DQVXUJLHQGRFRQIRUPHHODYDQFHHQORVFRQÀLFWRV
Por esta razón, no en vano se les ha llamado operaciones multifuncionales de 
mantenimiento de la paz, ya que han enaltecido el papel de las Naciones Unidas 
en el cumplimiento de su principal propósito y han logrado que la Institución 
sea un punto de referencia y obligatoria intervención cuando se quiere lograr 
la reconciliación nacional. Con la ampliación del campo de acción de las OMP, 
las misiones tuvieron un aumento superlativo de funciones en comparación con 
su primera generación. Un ejemplo de ello son las nuevas misiones electora-
les, el nuevo cariz que han adquirido las misiones de observación o los cambios 
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sustanciales que han sufrido los conceptos de asunción de competencias internas 
o de mantenimiento del orden en un territorio determinado. 
Una de las misiones más recientes de las Naciones Unidas en la que se puede 
constatar la nueva cara de las funciones de asunción de competencias por parte de 
la Organización es la adelantada en Timor Oriental (Untaet), la cual representa uno 
GHORVDYDQFHVPiVVLJQL¿FDWLYRVHQ203GHVSOHJDGDVSRUODV1DFLRQHV8QLGDV
en razón a la asunción de competencias legislativas y ejecutivas. En ella se pro-
puso la creación de un fórum de derechos humanos para cooperar junto con la 
2¿FLQDGHODOWRFRPLVLRQDGRGHODV1DFLRQHV8QLGDVSDUDORVGHUHFKRVKXPDQRV
(OHCHR) y otras partes del Secretariado de las Naciones Unidas; esto constituye 
uno de los más grandes esfuerzos de las Naciones Unidas para proteger y promo-
YHUORVGHUHFKRVKXPDQRVHQVRFLHGDGHVTXHHPHUJHQGHOFRQÀLFWR(QHIHFWR
en 1999, el pueblo de Timor Oriental decidió, por medio de una votación directa, 
secreta y universal, iniciar un proceso que lo llevaría hacia la independencia, 
dado que hasta entonces era parte constitutiva del territorio de Portugal. En octu-
EUHGHOPLVPRDxRVHFUHyXQDPLVLyQGHODV1DFLRQHV8QLGDVFX\DVIXQFLRQHV
serían las de ejercer de autoridades legislativas y ejecutivas durante el período de 
transición, así como fomentar la capacidad para el autogobierno. El 20 de mayo 
de 2002, Timor Oriental se convirtió en un país independiente.
Posteriormente, el Consejo de Seguridad creó la Unmiset, misión que tam-
bién contó con un mandato que incluía asunción de competencias por parte de 




Esta misión fue establecida en la Resolución 1410 (2002) del Consejo de 
Seguridad (2002) y su mandato consistió en:
 Prestar asistencia a las estructuras administrativas básicas y cruciales para 
la viabilidad y estabilidad política de Timor Oriental. 
 Encargarse provisionalmente de la aplicación de la ley y la seguridad 
pública y ayudar a crear un nuevo órgano de aplicación de la ley en Timor 
Oriental, el Servicio de Policía de Timor Oriental (ETPS).








Las operaciones de paz de la ONU
Mas las OMP de segunda generación no se limitan a asumir, en algunos 
casos, las competencias que normalmente le corresponderían a los Estados. Son 
muchas las manifestaciones del alcance de las OMP, por ejemplo, la novísima 
posibilidad de fomentar el desarrollo humano.
La noción de fomento del desarrollo humano es novedosa, puesto que se en-
marca en la nueva concepción del mandato hecho por la Carta a los diferentes 
estamentos de las Naciones Unidas, de mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales. 
Hasta el momento, las OMP que han llevado dentro de su mandato funciones 
que fomenten el desarrollo humano han sido limitadas, pero al tener una OMP 
que lo considerara, contamos con un precedente que puede servir de horizonte a 
ODV1DFLRQHV8QLGDVSDUDTXHH[SORUHHOHVFHQDULRGHOSRVFRQÀLFWRHLPSOHPHQWH
esa función de las OMP, sobre todo una vez comiencen a tener éxito las opera-
ciones de mantenimiento de la paz que se encuentran en curso. 
3DUDQRVRWURVHVWHWLSRGHLQVWUXPHQWRVWLHQHXQ¿QTXHYDPiVDOOiGHOFRQ-
sagrado en el Artículo 1.1 de la Carta de las Naciones Unidas16, pero con la evo-
lución de los acontecimientos, se debe pensar en el cumplimiento de las otras 
¿QDOLGDGHVGHOD2UJDQL]DFLyQHQHVSHFLDOODTXHFRQVLGHUD
Realizar la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de 
carácter económico, social, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estímulo del 
respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin hacer 
distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión (ONU, s. f., art. 1, num. 3).
Consideramos que esta nueva visión de la paz internacional tiene como norte la 
consagración y el respeto de los derechos fundamentales de las personas tanto en 
el plano nacional como internacional. Por ende, la función de fomento del desa-
rrollo humano debe ser desarrollada con más realce por los futuros mandatos de 





el ajuste o arreglo de controversias o situaciones internacionales susceptibles de conducir a quebrantamientos de 
la paz”. 
41





Con estos aspectos, conviene adentrarse brevemente en la OMP de segunda 
generación que más ha marcado el desarrollo de las mismas: Onusal. La misión 
de observación de las Naciones Unidas en El Salvador (Onusal) se quedó corta 
en su denominación. La misión se amplió, redujo y cambió constantemente y de 
acuerdo con las circunstancias y hechos más relevantes en el proceso de paz entre 
el Gobierno y el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional. 
(VWD203WXYRFRPRREMHWLYRV³DFDEDUFRQHOFRQÀLFWRDUPDGRSRU ODYtD
política, impulsar la democratización del país, garantizar el respeto a los derechos 
KXPDQRVUHXQL¿FDU ODVRFLHGDGVDOYDGRUHxD6H WUDWD WDQWRGHSDFL¿FDUHOSDtV
FRPRGHHUUDGLFDUODVFDXVDVGHOFRQÀLFWR´%DGtDS'HORVREMHWLYRV
se puede observar que el contenido y alcance de tan emblemática OMP estaba 
llamado a perdurar.
En primer lugar, Onusal facilitó la negociación entre las partes por medio de 
EXHQRVR¿FLRV\PHGLDFLyQ(QVHJXQGROXJDUVHHQFDUJyGHDVHJXUDUHOFXPSOL-
miento de los acuerdos que se realizaron durante todo el proceso. 
/D GLPHQVLyQ GHO FRQÀLFWR HUD QHWDPHQWH LQWHUQR \D TXH VXV RUtJHQHV
se remontaban a los abusos al interior de El Salvador, en donde las Fuerzas 
Militares, mediante tortura y constantes violaciones a los derechos humanos, 
tenían el control de las distintas actividades del país. A su vez, el FMLN trataba 
de introducir cambios en los sistemas internos y de recuperar la propiedad de la 
WLHUUD0DVFRQODSHWLFLyQGHD\XGDLQWHUQDFLRQDOHOFRQÀLFWRWRPyXQDGLPHQ-
sión externa, al conocerse las constantes violaciones a los derechos humanos, lo 
TXHFRQOOHYyDTXHHOFRQÀLFWRIXHUDFDOL¿FDGRFRPRGHDPHQD]DDODSD]\OD
seguridad internacionales. 
La Onusal fue establecida mediante la Resolución 693(1991) del Consejo 
de Seguridad. La misión buscó lograr una serie de acuerdos políticos con los 
REMHWRVGHUHVROYHUHOFRQÀLFWRDUPDGRGH(O6DOYDGRUʊ$FXHUGRGH*LQHEUD
y Acuerdos de Chapultepec17ʊSURPRYHUODGHPRFUDWL]DFLyQHQHOSDtV\JD-
rantizar el respeto de los derechos humanos. Se buscó que la aplicación de to-
GRV HVWRV DFXHUGRV ¿UPDGRV SRU ODV SDUWHV IXHUD YHUL¿FDGD SRU ODV 1DFLRQHV
Unidas. Para lograr este objetivo se contó con varias divisiones, las cuales fueron 
/RV$FXHUGRVGH&KDSXOWHSHFRGH0p[LFRGHGHDEULOGHFRQWHQtDQWUHVWHPDVHVSHFt¿FRVDFXHUGRV







Las operaciones de paz de la ONU
establecidas en el transcurso de la misión: División de Derechos Humanos, 
'LYLVLyQ0LOLWDU\GH3ROLFtD\XQD'LYLVLyQ(OHFWRUDOHQFDUJDGDGHODYHUL¿FD-
ción del proceso electoral.
El primer mandato de Onusal fue servir de misión observadora para vigilar los 
acuerdos concertados entre las partes, así como de vigilancia a los derechos hu-
manos. Seguidamente, por Resolución 729(1992), la competencia original de esta 
203IXHDPSOLDGDDODYHUL¿FDFLyQ\YLJLODQFLDGHWRGRVORVDFXHUGRV¿UPDGRVHQ
0p[LFR$FXHUGRVGH&KDSXOWHSHFHQHVSHFLDOHODFXHUGRGHFHVHGHOFRQÀLFWR
armado y el establecimiento de la Policía Nacional Civil. Así, una vez los acuerdos 
estuvieron en etapa de cumplimiento, el Gobierno de El Salvador solicitó a las 
Naciones Unidas una nueva ampliación de la OMP, para que sirviera como orga-
QLVPRGHYHUL¿FDFLyQGHODVSULPHUDVHOHFFLRQHVJHQHUDOHVDUHDOL]DUVHHQ
lo cual sería autorizado por la Resolución 832(1993), que incluye dentro de las 
operaciones de la misión, la observación del proceso electoral de marzo de 1994.
Con el establecimiento de varias divisiones, el mandato de Onusal no fue 
estático ni se limitó al establecimiento de los acuerdos, sino que implicó un segui-
miento al proceso de establecimiento de la paz y una asunción de múltiples com-
SHWHQFLDVLQWHUQDVFRPRODYHUL¿FDFLyQDOSURFHVRGHHOHFFLRQHV(QHVWHVHQWLGR
VHRWRUJDURQIDFXOWDGHVFRPRODYHUL¿FDFLyQDODV)XHU]DV$UPDGDVDOD3ROLFtD
Civil, al sistema judicial y al sistema electoral; el seguimiento a temas económi-
cos y sociales; el cese del enfrentamiento armado; la destrucción de armas de los 
combatientes y la reinserción a la vida civil de los excombatientes del FMLN, 
de lo que se puede concluir, sin lugar a dudas, que el aspecto militar fue uno de 
los que mayor ampliación de competencias recibió, ya que la reinserción de los 
excombatientes no había sido encargada directamente a una misión de la ONU. 
Los alcances de las funciones de la misión de Onusal fueron tan amplios, que 
incluyeron el estudio de los antiguos integrantes de los organismos de inteli-
gencia y de la Fuerza Pública, para poder determinar los futuros participantes en 
el proyecto de Policía Civil que se estaba gestando. 
La misión tuvo su último mandato hasta el 30 de abril de 1995 y marcó el 
despegue del nuevo alcance de las OMP, tras la caída del muro de Berlín, con 
una sociedad internacional menos aterrorizada, con unas Naciones Unidas más 
libres para actuar y con una concepción de paz tan amplia como las funciones 
de una OMP. 
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2.2.2. Las operaciones de mantenimiento de la paz en el siglo XXI
En el presente siglo, las OMP fueron objeto de un replanteamiento por parte de 




del terrorismo y de la seguridad humana; además de ello, disfuncionalidad y 
GH¿FLHQFLDGHUHFXUVRVSRUSDUWHGHORVRUJDQLVPRVGHOD218LQYROXFUDGRV
en las OMP, así como la emergencia de nuevos actores involucrados en este 
tipo de procesos. 
'HDFXHUGRFRQ%DUHDSRGHPRVVHxDODUTXHORVHOHPHQWRVFRQWH[WXD-
OHV\ODVtQWHVLVGHODVH[SHULHQFLDVGHODV230DO¿QDOL]DUHOVLJORSDVDGRIXHURQ
Cambios en el contexto internacional:
6HKDREVHUYDGRODLQÀXHQFLDGHOFDPELRGHODVFDUDFWHUtVWLFDVGHOFRQÀLFWRHQODV
operaciones de paz, así como las nuevas amenazas a la seguridad y al mantenimiento 
GHODSD]/RVFRQÀLFWRVVRQFDGDYH]PiVLQWUDHVWDWDOHV/RVIUDFDVRVHQ5XDQGD\
Somalia son pruebas de esto. Las Misiones de Mantenimiento de la Paz se encuentran 
con nuevos escenarios post acuerdo de paz y las misiones fracasan, abandonan o se 
PDQWLHQHQGHIRUPDLQH¿FD]
2. La transformación del propio sistema internacional, que pasa de la bipolaridad a la 
PXOWLSRODULGDGGHVGHORVDxRVQRYHQWD3URGXFHHQHVWHFDVRODIDOWDGHFRQVHQVRHQ
el Consejo de Seguridad y nuevos intereses estatales […].
La experiencia de las propias operaciones de paz ha dado como resultado:
1. Gran número de operaciones “fallidas”, denuncias de malas actuaciones por parte 
del personal ONU en el terreno, se cuestiona la necesidad del uso de la legítima de-
fensa de los contingentes y el tiempo de despliegue de estas tropas. 
2. Cambios estructurales en los Ejércitos nacionales producidos por el mayor número 
de mujeres e inmigrantes. El papel de la mujer ha tenido consecuencias muy positi-
vas en las operaciones de paz y en el marco de la reforma se han dado medidas para 
fomentar su participación en las operaciones (pp. 60-61).
&RQHVWDVLWXDFLyQHQPHQWHHOVHFUHWDULRJHQHUDO.R¿$QQDQFRQVWLWX\yXQJUXSR
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permitieran hacer más efectivas las OMP, de acuerdo con los restos que el nuevo 
VLJORWUDtDFRQVLJR'HORDQWHULRUKDEUtDPRVGHUHVDOWDUGRVVLWXDFLRQHVVLJQL¿-
cativas: el Informe Brahimi (Asamblea General, 2000) y la doctrina Capstone. 
Como Informe Brahimi se conoce al documento redactado por un grupo 
de expertos que, bajo la dirección de Lakdahr Brahimi, exministro de Asuntos 
([WHULRUHVGH$UJHOLDHVWDEOHFLyXQDVHULHGHOLQHDPLHQWRVSDUDPHMRUDUODH¿-
cacia de las OMP en el terreno. Desde una visión realista (Aguado, 2013), el 
GRFXPHQWRVHxDODODQHFHVLGDGGHXQDUHVWUXFWXUDFLyQGHOD2UJDQL]DFLyQGHODV
Naciones Unidas, así como la insistencia en la claridad de los mandatos que sirven 
de base a la operación y la necesaria articulación de los esfuerzos involucrados 
en cada una de las operaciones. En relación con la claridad de los mandatos, el 
,QIRUPH%UDKLPLHQHOSDUiJUDIRVHxDODODLPSRUWDQFLDGHVXSHUDUODDPEL-
JHGDGGDGRTXHHVWD³SXHGHWDPELpQGLVLPXODUGLIHUHQFLDVTXHVHPDQL¿HVWHQ
más adelante, bajo la presión de la crisis, e impidan una actuación urgente del 
Consejo”, con lo cual, “en lugar de enviar una operación a una situación peligrosa 
con instrucciones poco claras, se abstenga de establecer esa misión” (Asamblea 
General, 2000, p. 11). 
Asimismo, en relación con la articulación de los múltiples esfuerzos que se 
FRQFHQWUDQHQODV203HQORVSDUiJUDIRVDOVHYHUHÀHMDGDODQHFHVLGDG
de coordinar de mejor manera las actuaciones, con la ONU como centro coordi-
nador18, así como reforzar la concepción multidimensional que las OMP habían 
adquirido en su segunda generación; reconoce, por lo menos, cinco situaciones: 
 A las OMP se les debe dar la capacidad de mejorar la calidad de las perso-
nas que habitan las zonas de misión (Asamblea General, 2000, párr. 37).
 Las OMP deben tener la oportunidad para consolidar una institucionalidad 
democrática, por ejemplo, mediante el desarrollo de elecciones libres e 
iguales (Asamblea General, 2000, párr. 38).
 Las OMP deben superar el enfoque tradicional que ve en el poder de po-
licía solamente estabilizadores del orden, para ampliarlo a un factor de 
³3DUDTXHODFRQVROLGDFLyQGHODSD]VHDH¿FD]WDPELpQVHUHTXLHUHXQFHQWURGHFRRUGLQDFLyQSDUDFRRUGLQDUODV
muchas actividades distintas que entraña la consolidación de la paz. A juicio del Grupo, la comunidad de donantes 
debe considerar a las Naciones Unidas el centro de coordinación de las actividades de coordinación de la paz” 
(Asamblea General, 2000, p. 9).
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consolidación de las institucionalidad democrática del país (Asamblea 
General, 2000, párr. 39).
 Las OMP siempre deben adelantarse y respetar una perspectiva de derechos 
humanos (Asamblea General, 2000, párr. 41).
 Las OMP deben contribuir de manera efectiva para que, en un contexto de 
dejación de armas, se realicen el desarme, la desmovilización y la reinte-
gración (Asamblea General, 2000, párr. 42).
La doctrina Capstone (Organización de Naciones Unidas, 2008) hace refe-
rencia a la profundización del enfoque multidisciplinar y multidimensional en las 
OMP. En 2008, la ONU publicó un documento de principios y lineamientos para 
las operaciones de paz, en el que reconoció que las OMP eran solo una de las 
tantas operaciones que se pueden adelantar y, por tal razón, era necesario reco-
nocer cómo entre estas se hacía necesario plantear determinadas interacciones en 
las que se hace evidente la participación de organismos distintos a la ONU, por 
ejemplo, los organismos regionales. 
En ese orden de ideas, en el Capítulo 2 del mencionado documento, las 
Naciones Unidas distinguen las operaciones así: 
 3UHYHQFLyQGHORVFRQÀLFWRVFRQÀLFWSUHYHQWLRQ
2) Establecimiento de las condiciones de paz (peacemaking).
3) Mantenimiento de la paz (peacekeeping).
4) Aplicación (coercitiva) de la paz (peace enforcement).
5) Consolidación de la paz (peacebuilding) (Organización de Naciones 
 Unidas, 2008).
En esa distinción podemos notar, de un lado, un esfuerzo de la comunidad 
internacional por reconocer una amplia gama de operaciones que no siempre coin-
ciden, situación por la cual, reiteramos, los mandatos claros se hacen imperativos. 
'HRWURODGRWDPELpQSRGHPRVQRWDUXQDGH¿QLWLYDLQVHUFLyQGHODV203HQOD
consolidación “integral” de la paz y de la seguridad en el mundo, la cual no se res-
tringe a la contención y superación de los desórdenes, sino más bien, se concentra 
en una compleja creación de condiciones para el respeto de los derechos humanos 
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3. Conclusión
Hasta aquí, el recorrido que hemos planteado consistió en analizar cómo nacie-
ron las OMP. A simple vista, podría parecer que tienen una función modesta bajo 
GLFKDVFLUFXQVWDQFLDVʊODVPLVPDVTXHOHGLHURQYLGDʊSHURHOKHFKRGHTXH
QRDOFDQ]DUDQODH¿FDFLDGHVHDGDHQODWRWDOLGDGGHORVFDVRVQRHVyELFHSDUD
concluir que, al menos, intentaron llevar serenidad a situaciones que hubiesen 




gros. Despareció el concepto de “guerras por procuración”, donde las grandes 
SRWHQFLDVVHMXJDEDQVXVLQWHUHVHVSRUPHGLRGHORVFRQÀLFWRVDUPDGRVLQWHUQRV
SURYRFDGRVʊRSRU ORPHQRVDQLPDGRVʊHQVXV]RQDVGH LQÀXHQFLDFRPR
sucedía mientras se desarrolló la primera generación de OMP. 
Sin embargo, nuevos peligros y nuevas formas de violencia, no menos gra-
ves, amenazan a la humanidad, con el hecho esperanzador de que, al no existir el 
enfrentamiento de colosos, se hace más viable la participación de la comunidad 
internacional, muchas veces en cabeza de las Naciones Unidas, en aras de resol-
YHUORVFRQÀLFWRV
(QODDFWXDOLGDGORVFRQÀLFWRVREHGHFHQPD\RULWDULDPHQWHDFDXVDVLQWHUQDV
a razones intestinas de cada Estado que no están vinculadas al interés externo de 
FUHDUJXHUUDVLQWHUQDVFRPRPHGLRGHH[SDQGLU]RQDVGHLQÀXHQFLDRGHGHWHQHU
HOLQÀXMRGHDOJXQDLGHRORJtDRGRFWULQDPXQGLDO(QHVDOtQHDORVFRQÀLFWRVREH-
decen a razones de creencias políticas, religiosas, extremistas y otras, que tienen 
su razón de ser en las raíces históricas de cada pueblo, de cada cultura enfrentada. 
(VWDYDULDFLyQHQORVFRQÀLFWRVPXQGLDOHVKDSHUPLWLGRTXHODV203VHDQPXFKR
más amplías en su mandato y libres en su accionar y que se desarrollen a lo que 
hoy llamamos OMP de “segunda generación”. 
(O WHPRU GHO ³¿Q GHOPXQGR´ VH KD YLVWR GLVPLQXLGR SRU XQ QXHYR RUGHQ
que intenta fundarse en la cooperación regional y mundial, que busca darle un 
nuevo sentido al concepto de soberanía. Los Estados acuden a los organismos 
LQWHUQDFLRQDOHVSDUDHQFRQWUDUVROXFLRQHVDSUREOHPDVLQWHUQRVTXHDQWDxRHUDQ
celosamente guardados por el miedo a las superpotencias. Es en este escenario 
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en el que podemos entender el auge de las OMP en los últimos tiempos, pues con 
HO¿QGHOD*XHUUD)UtDVHDXPHQWyODFRQ¿DQ]DHQHORUGHQLQWHUQDFLRQDO\ORV
gobiernos han encontrado en las Naciones Unidas un aliado importante para el 
fortalecimiento de la democracia y el logro de la paz en su territorio. 






del consentimiento, de la mediación y del diálogo como única salida para lograr 
una paz duradera. 
El concepto de paz internacional también ha cambiado. Desde “Un programa 
para la paz”, esta dejó de ser la escueta y simple ausencia de guerra para conver-
WLUVHHQXQF~PXORGHVLWXDFLRQHVTXHSHUPLWHQODFRQYLYHQFLDSDFt¿FD(OFDPELR
en el entendimiento mundial de la paz hizo que, por la fuerza de las circunstancias, 
se iniciara una nueva etapa en la vida de las Naciones Unidas, lo que implicó un 
giro en la actividad de dicho ente internacional, que debió adecuar sus órganos 
para el logro de su principal objetivo. 
Las Naciones Unidas desarrollaron diferentes frentes de actuación en el afán 
de superar la crisis vivida en su interior en la época de la Guerra Fría. En ese 
sentido, buscó alternativas para el cumplimiento de sus propósitos y se aferró al 
Capítulo VI de la Carta, que le permitía una intervención más libre en los dife-
UHQWHVFRQÀLFWRVGHODHVFHQDPXQGLDO(OUHFXUVRGHODIXHU]DIXHUHOHJDGRSRUOD
E~VTXHGDGHPHGLRVGHVROXFLyQSDFt¿FDGHFRQÀLFWRVHQGRQGHODPLVPDKLVWRULD
mostró el camino hacia las operaciones de mantenimiento de la paz, las cuales, 
una vez superada su etapa inicial, tomaron una fuerza gigantesca, que permitió 
a la Organización ser un punto de referencia, ganar cada vez más puntos en la 
escena internacional y asumir más y mayores competencias cuando de solución 
GHFRQÀLFWRVVHWUDWD
(Q HVWDPHGLGD SRFR LPSRUWD OD FODVH GHO FRQÀLFWRPiV D~Q FXDQGR HQ
los últimos tiempos, el mayor cúmulo de ellos es desarrollado al interior de los 
Estados que, lejos de sentirse relegados de sus competencias, gustosos solicitan 







Las operaciones de paz de la ONU
múltiples funciones para llegar a la solución de los problemas y no se limitan a 
ODYHUL¿FDFLyQ\REVHUYDFLyQGHORVDFXHUGRVVLQRDXQSURFHVRGHVHJXLPLHQWR\
DFRPSDxDPLHQWRSDUDODDGHFXDGDLPSOHPHQWDFLyQGHORVPLVPRV
Como podemos observar, el nuevo modelo de participación de las Naciones 
Unidas no solo supone un progreso en relación con las actuaciones efectuadas 
en el marco de la Guerra Fría, sino que es un ejemplo claro de la transformación 
ocurrida en el campo del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, 
en un movimiento de extensión “hasta englobar la seguridad de los individuos 
ʊHQ RWUDV SDODEUDV VH SDVy GH OD VHJXULGDG HVWDWDO D OD VHJXULGDG KXPDQD´
(Abellan, 1993, p. 3).
Por último, lo que destacaríamos como la conclusión fundamental de lo 
KDVWDDTXtSUHVHQWDGRHOQXHYRRUGHQPXQGLDOSHUPLWLyUHGH¿QLUHOFRQFHSWR
de seguridad y lo transformó en un concepto “integral”. Hoy en día, el con-
FHSWRGHVHJXULGDGQRVHOLPLWDDOWHPDGHORVHQIUHQWDPLHQWRVEpOLFRVʊUHDOHVR
SRWHQFLDOHVʊHQWUH(VWDGRVQRVHWUDWDFRPRODVLPSOHDXVHQFLDGHJXHUUDVLQR
que se entiende y se procura la implantación del concepto de desarrollo humano 
sostenible.
Este novedoso tratamiento de las relaciones internacionales y humanas está 
referido al ser humano como centro y sujeto del desarrollo y busca el crecimiento 
de la calidad de vida de las personas en un ambiente de equidad social y fortale-
FLPLHQWRFRPXQLWDULR(VWHFRQFHSWRHVXQ¿HOH[SRQHQWHGHODQXHYDFRQFHSFLyQ
de paz y seguridad en el cual se desarrollan las actuales OMP, ya que no solo 
EXVFDQHODSDFLJXDPLHQWRGHORVFRQÀLFWRVVLQRHOELHQHVWDUGHORVLQYROXFUDGRV
WDQWRSDUWHVFRPRVRFLHGDGFLYLOGHODUHFRQVWUXFFLyQSRVFRQÀLFWR
Todo lo anterior dota actualmente a las OMP de un marco de acción muy 
amplio. La multifuncionalidad de las OMP hoy en día solo está limitada por los 
acuerdos a los que lleguen las partes antes del otorgamiento del mandato a la 
misma y por los propósitos de la carta. Por fortuna, a diferencia de la época del 
enfrentamiento bipolar, hoy tenemos en las OMP un inconmensurable instru-
mento de paz. 
